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Hay preguntas que parecen pertenecer únicamente al ámbito administrativo de los
cementerios, pero que, cuando se contemplan desde la fe cristiana, adquieren una
profundidad inesperada.

¿Qué ocurre cuando un cementerio se queda sin espacio? ¿Es lícito abrir una sepultura
antigua para trasladar los restos de una persona y utilizar ese lugar para enterrar a otra?
¿Supone esto una falta de respeto hacia el difunto? ¿Es pecado exhumar un cadáver? ¿Qué
piensa realmente la Iglesia Católica sobre esta práctica? ¿Existe una especie de “derecho
sagrado” de una persona a permanecer para siempre en la misma tumba?

La respuesta católica exige distinguir cuidadosamente entre el respeto debido al cuerpo
de los difuntos, la necesidad de conservar los cementerios, las normas civiles y
canónicas, y la fe en la resurrección de la carne.

Porque una cosa debe quedar clara desde el principio: para la Iglesia, exhumar unos
restos mortales no significa profanar necesariamente al difunto ni negar la
dignidad de su cuerpo. La cuestión moral depende de las circunstancias, de la intención,
del respeto con que se realiza la exhumación y de las normas legítimas que regulan los
cementerios.

La fe cristiana no enseña que un cuerpo deba permanecer eternamente en el mismo lugar
físico. Enseña algo mucho más grande: que la persona humana ha sido creada para la
eternidad y que Dios resucitará el cuerpo en el último día.

«Y muchos de los que duermen en el polvo de la tierra despertarán:
unos para vida eterna, otros para vergüenza y horror eterno.»
Daniel 12, 2

Esta verdad cambia completamente nuestra manera de mirar una tumba.

1. Una tumba no es simplemente un espacio de tierra
Para comprender correctamente el problema hay que empezar por una cuestión
fundamental.
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Un cementerio no es, desde la perspectiva cristiana, un simple almacén de cadáveres.

Es un lugar de memoria, de respeto, de oración y de esperanza.

La Iglesia ha considerado tradicionalmente la sepultura de los muertos como una obra de
misericordia corporal. Enterrar a los difuntos significa reconocer que incluso después de la
muerte el cuerpo humano merece respeto.

No porque el cuerpo sea ya la persona viviente en sentido pleno —pues en la muerte el alma
se separa del cuerpo—, sino porque ese cuerpo perteneció a una persona humana y está
destinado a la resurrección.

La doctrina católica afirma que el ser humano no es simplemente un alma encerrada
accidentalmente en un cuerpo.

Somos una unidad de cuerpo y alma.

Por eso el cuerpo merece una dignidad particular.

La Congregación para la Doctrina de la Fe explicó en Ad resurgendum cum Christo que la
Iglesia recomienda insistentemente la sepultura de los cuerpos en cementerios u otros
lugares sagrados porque la inhumación expresa de manera especialmente adecuada la fe y
esperanza en la resurrección corporal.

Por eso una tumba cristiana dice silenciosamente:

“Aquí descansan los restos de una persona que esperamos vuelva a vivir por el
poder de Dios.”

Pero precisamente aquí aparece una distinción importante.

La tumba no es la eternidad.

2. ¿Tiene una persona derecho a
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permanecer eternamente en su tumba?
Desde una perspectiva emocional, podemos comprender perfectamente que una familia
desee que el abuelo, la madre, el esposo o el hijo permanezca para siempre en el lugar
donde fue enterrado.

La tumba se convierte en un punto de referencia.

Vamos allí.

Llevamos flores.

Rezamos.

Recordamos.

Hablamos con nuestros muertos.

Celebramos aniversarios.

Y, sobre todo, tenemos la sensación de que aquel lugar pertenece a aquella persona.

Pero desde el punto de vista teológico debemos hacer una precisión.

La permanencia física indefinida en una determinada parcela de un cementerio no
forma parte de la doctrina católica sobre la muerte.

La Iglesia no enseña que el cuerpo deba permanecer eternamente en el mismo lugar
geográfico.

La promesa cristiana no es:

“Tu cuerpo permanecerá eternamente en esta tumba”.

La promesa es:
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“Tu cuerpo resucitará.”

Son dos cosas completamente diferentes.

Dios no necesita conservar un cuerpo exactamente como estaba en una determinada
sepultura para poder resucitarlo.

De hecho, millones de cristianos murieron hace siglos y sus cuerpos fueron destruidos por el
tiempo, por guerras, incendios, catástrofes naturales, animales, inundaciones, movimientos
de tierra o simplemente por el proceso natural de descomposición.

Y eso no constituye ningún problema para la fe católica.

3. El cuerpo se descompone: y la Iglesia
siempre lo ha sabido
Existe a veces una visión excesivamente romántica de la sepultura.

Se imagina que el cuerpo permanece intacto durante generaciones.

Pero la realidad biológica es otra.

Después de la muerte comienza el proceso natural de descomposición.

Por eso la tradición cristiana utiliza precisamente expresiones como:

«Polvo eres y al polvo volverás»
Génesis 3, 19

La Iglesia nunca ha confundido la conservación física del cadáver con la esperanza cristiana.

La materia corporal experimenta transformaciones.
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La tumba acaba perdiendo los restos identificables.

El ataúd se deteriora.

Los huesos se descomponen.

El cuerpo vuelve progresivamente a la tierra.

Y, sin embargo, la esperanza permanece intacta.

¿Por qué?

Porque la resurrección no es una simple reconstrucción química del cadáver.

Es una acción sobrenatural de Dios.

San Pablo lo explica magníficamente:

«Se siembra un cuerpo corruptible, resucita incorruptible.»
1 Corintios 15, 42

Y continúa:

«Se siembra un cuerpo natural, resucita un cuerpo espiritual.»
1 Corintios 15, 44

Por tanto, la fe cristiana no depende de que un cuerpo conserve eternamente su estado físico
actual.
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4. Entonces, ¿exhumar un cadáver es
pecado?
Aquí debemos ser muy precisos.

No. La exhumación, considerada en sí misma, no es necesariamente pecado.

Puede existir una exhumación legítima, realizada de manera respetuosa y por una causa
razonable.

Por ejemplo:

cuando ha terminado el período legal de concesión de una sepultura;
cuando el cementerio necesita reorganizar sus espacios;
cuando los restos deben ser trasladados a otro lugar;
cuando una familia decide trasladarlos a un panteón;
cuando se produce una ampliación o remodelación del cementerio;
cuando existen razones sanitarias o administrativas legítimas;
cuando es necesario realizar una investigación histórica o judicial;
cuando se trasladan los restos de una persona para su veneración pública;
cuando las autoridades eclesiásticas solicitan un traslado relacionado con una causa de
beatificación o canonización.

En todos estos casos, la exhumación no constituye automáticamente una
profanación.

Lo importante es cómo se realiza.

5. No es lo mismo exhumar que profanar
Esta diferencia es fundamental.

Exhumar significa retirar de la sepultura unos restos humanos.
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Profanar significa tratar esos restos de una manera gravemente irrespetuosa, ofensiva o
contraria a la dignidad que merecen.

No debemos confundir ambas cosas.

Abrir una sepultura siguiendo un procedimiento establecido, recoger cuidadosamente los
restos y trasladarlos a un osario o a otra sepultura no equivale moralmente a arrojar un
cadáver de cualquier manera, abandonarlo o tratarlo como basura.

El problema moral no está necesariamente en mover los restos.

Está en cómo y por qué se mueven.

La Iglesia insiste en que los restos de los difuntos deben ser tratados con respeto.

Por eso una exhumación correctamente realizada debe conservar ese carácter de reverencia.

Incluso cuando las circunstancias obligan a trasladar los restos, no debería existir una
mentalidad de:

“Esto ya no sirve, podemos tirarlo.”

Porque no estamos hablando de un objeto cualquiera.

Estamos ante los restos mortales de una persona humana.

6. ¿Y qué ocurre cuando se exhuma para
enterrar a otra persona?
Aquí llegamos al núcleo de la pregunta.

Supongamos que una familia tiene una sepultura temporal.

Transcurridos determinados años, según la legislación aplicable y las condiciones del
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cementerio, se procede a la exhumación de los restos.

Después, esos restos se trasladan a un osario, a otra sepultura o a un espacio
específicamente destinado a conservarlos.

Posteriormente, la parcela vuelve a utilizarse para enterrar a otra persona.

¿Es esto contrario a la fe católica?

No necesariamente.

La práctica puede ser compatible con la fe cristiana siempre que se respeten las obligaciones
legales, las normas del cementerio y, sobre todo, la dignidad de los restos humanos.

La cuestión no es que una persona “pierda” su lugar porque otra ocupe posteriormente esa
sepultura.

La tierra no pertenece eternamente al cadáver.

La persona fallecida no queda espiritualmente vinculada a ese metro cuadrado de
tierra.

Su destino eterno está en las manos de Dios.

7. La tierra no es el destino final del
hombre
Esta cuestión es especialmente importante en una época en la que la sociedad tiende a
convertir determinados objetos, lugares y recuerdos en sustitutos de la fe.

Una tumba tiene un enorme valor afectivo.

Pero no es un sacramento.

No es un lugar donde “vive” el difunto.
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No debemos pensar que el alma permanece dentro de la sepultura.

Según la fe católica, después de la muerte tiene lugar el juicio particular y el alma se
encuentra ante Dios.

El cuerpo permanece en la tierra.

El alma no está encerrada dentro de la tumba.

Por eso, cuando un cristiano visita un cementerio, no debería pensar:

“Mi madre está aquí dentro.”

En un sentido estrictamente corporal, allí están sus restos.

Pero la persona no se reduce a esos restos.

Y precisamente por eso la oración cristiana por los difuntos tiene sentido.

Rezamos por la persona.

Pedimos a Dios misericordia.

Esperamos la resurrección.

8. La esperanza cristiana está en Cristo,
no en una parcela del cementerio
San Pablo expresa el centro de toda esta cuestión:

«Cristo ha resucitado de entre los muertos, primicia de los que han
muerto.»
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1 Corintios 15, 20

Cristo no prometió a sus discípulos una determinada tumba.

Prometió la resurrección.

La tumba vacía de Cristo es precisamente el punto decisivo.

El cristianismo no termina en un sepulcro.

Comienza después de la victoria sobre el sepulcro.

La tumba cristiana, por tanto, debe ser entendida como una realidad provisional.

Tiene una función importantísima mientras esperamos.

Pero no es definitiva.

Por eso los primeros cristianos podían escribir sobre las tumbas expresiones relacionadas con
el “dormir” de los difuntos.

El muerto descansa.

Pero espera.

9. El cementerio cristiano: escuela de
eternidad
Esta visión también nos permite recuperar algo que nuestra sociedad está perdiendo.

El cementerio no debería ser un lugar exclusivamente triste.

Es, paradójicamente, uno de los lugares donde la esperanza cristiana puede proclamarse con
mayor fuerza.
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Cuando caminamos entre las tumbas encontramos nombres.

Fechas.

Fotografías.

Cruces.

Imágenes de santos.

Rosarios.

Flores.

Y detrás de todo eso aparece una verdad:

todos vamos a morir.

La muerte iguala a ricos y pobres.

A famosos y desconocidos.

A poderosos y humildes.

A quienes tuvieron una vida larga y a quienes apenas comenzaron a vivir.

El cementerio predica una verdad que nuestra cultura intenta ocultar.

Pero el cristianismo añade algo extraordinario:

la muerte no tiene la última palabra.

10. “Aquí yace”: una expresión que
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debería hacernos pensar
Durante siglos las lápidas cristianas han utilizado expresiones como:

Aquí yace.

No dicen necesariamente:

Aquí está para siempre.

Dicen:

Aquí yace.

El verbo es importante.

Yacer significa descansar.

La tumba es un lugar de espera.

Por eso muchas lápidas antiguas incluyen expresiones como:

“Rogad por su alma.”

No simplemente:

“Recordadlo.”

La diferencia es enorme.

La cultura moderna tiende a convertir la memoria en sustituto de la religión:

“Mientras lo recordemos, seguirá vivo.”

Pero el cristianismo dice algo infinitamente más profundo:
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No vivirá simplemente porque nosotros lo recordemos; vivirá
porque Dios es capaz de resucitarlo.

La memoria humana puede desaparecer.

Dios no olvida.

11. ¿Por qué la Iglesia concede tanta
importancia a la sepultura?
Precisamente porque el cuerpo importa.

La Iglesia no considera el cadáver algo sin valor.

El cuerpo humano ha participado en la vida de la persona.

Con esos ojos vimos.

Con esas manos trabajamos.

Con esa boca rezamos.

Con esos pies caminamos.

Con ese cuerpo recibimos el Bautismo.

Con ese cuerpo recibimos la Eucaristía.

Con ese cuerpo realizamos obras de caridad.

Por eso la Iglesia habla de una verdadera dignidad del cuerpo humano.

La Instrucción Ad resurgendum cum Christo recuerda que el cuerpo forma parte integrante
de la persona y que la sepultura expresa la fe en la resurrección corporal.
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Esta es también la razón por la que la Iglesia considera la sepultura de los muertos una obra
de misericordia corporal.

12. Una pregunta importante: ¿qué
ocurre si solo quedan huesos?
Esta cuestión puede resultar incómoda, pero es muy habitual.

Después de determinados años, dependiendo de las condiciones del terreno y del ataúd,
puede que únicamente queden restos óseos.

¿Qué se hace entonces?

Desde el punto de vista cristiano, esos restos siguen mereciendo respeto.

No porque Dios necesite cada hueso para resucitar al difunto, sino porque pertenecieron a
una persona.

Por ello pueden trasladarse respetuosamente a un osario o a otro espacio destinado a los
restos humanos.

Esto no significa que la Iglesia considere que esos restos han dejado de tener valor.

Significa que la forma de conservarlos puede cambiar con el paso del tiempo.

13. ¿Puede una familia oponerse
emocionalmente a la exhumación?
Desde el punto de vista humano, es perfectamente comprensible.

Para muchas familias, abrir una sepultura supone revivir el duelo.
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Puede aparecer tristeza, miedo, angustia o incluso la sensación de que se está “molestando”
al difunto.

Aquí hace falta una verdadera pastoral de la muerte.

No basta con decir:

“Es la normativa.”

También hay que acompañar a las personas.

Una familia puede necesitar una explicación.

Puede necesitar rezar.

Puede necesitar despedirse nuevamente.

Puede necesitar saber dónde serán depositados los restos.

Puede necesitar conservar una referencia del nuevo lugar.

Todo esto forma parte del respeto cristiano.

La Iglesia no debería tratar el sufrimiento de las familias como un simple problema
administrativo.

14. La importancia de rezar cuando se
trasladan los restos
Cuando sea pastoralmente posible, el traslado de restos puede convertirse incluso en una
ocasión de oración.

¿Por qué no rezar un responso?



¿Se puede exhumar a un difunto para enterrar a otro? La verdad
católica sobre las tumbas, el respeto a los muertos y la esperanza de

la resurrección | 16

Catholicus.eu Católicos europeos en Español | 16

¿Por qué no rezar un Padre Nuestro?

¿Por qué no encomendar nuevamente aquella alma a Dios?

¿Por qué no aprovechar para recordar la esperanza de la resurrección?

Una exhumación puede convertirse así en un momento profundamente cristiano.

No se trata simplemente de:

“Mover un cadáver.”

Se trata de acompañar reverentemente los restos de una persona que perteneció a una
familia, a una comunidad y, si fue bautizada, a la Iglesia.

15. “Dales, Señor, el descanso eterno”
La oración tradicional por los difuntos expresa perfectamente esta actitud:

“Dales, Señor, el descanso eterno.”

Y responde:

“Y brille para ellos la luz perpetua.”

Es una oración sencilla, pero contiene una teología extraordinaria.

Pedimos descanso.

Pedimos luz.

Pedimos misericordia.
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Y esperamos la vida eterna.

La Iglesia no enseña que la muerte sea simplemente una desaparición.

La muerte es una separación dolorosa causada por la condición mortal del hombre, pero
Cristo ha vencido la muerte.

Por eso el cristiano puede llorar y esperar simultáneamente.

16. ¿Qué dice la Biblia sobre enterrar a
los muertos?
La Sagrada Escritura muestra repetidamente la importancia de dar sepultura a los difuntos.

Uno de los ejemplos más hermosos aparece en el libro de Tobías.

Tobit se distingue precisamente por su preocupación por enterrar a los muertos.

El relato bíblico muestra que esta acción era considerada una obra de justicia y misericordia.

La tradición cristiana recogió esta sensibilidad y la incorporó entre las obras de misericordia
corporales:

enterrar a los muertos.

Pero también encontramos en la Escritura algo todavía más importante: la promesa de la
resurrección.

Job proclama:

«Yo sé que mi Redentor vive.»
Job 19, 25
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Y en el Evangelio, Cristo dice a Marta:

«Yo soy la resurrección y la vida: el que cree en mí, aunque muera,
vivirá.»
Juan 11, 25

Esta es la verdadera respuesta cristiana ante cualquier cementerio.

17. La tumba de Cristo ilumina todas las
demás tumbas
Hay un detalle que nunca deberíamos olvidar.

Jesucristo también fue sepultado.

José de Arimatea pidió el cuerpo del Señor y lo depositó en un sepulcro.

Esto es extraordinariamente importante.

Dios mismo quiso entrar en la experiencia humana de la muerte.

Cristo tuvo un cuerpo real.

Murió realmente.

Fue sepultado realmente.

Y realmente resucitó.

Por eso, cuando la Iglesia acompaña a un difunto hasta el cementerio, está siguiendo al
propio Cristo.

La liturgia cristiana de las exequias no es simplemente una ceremonia para consolar
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psicológicamente a los familiares.

Es una proclamación de fe:

Cristo murió.
Cristo fue sepultado.
Cristo resucitó.
Y quienes pertenecen a Cristo esperan también la resurrección.

18. ¿Qué sucede con los restos después
de una exhumación?
Aquí debemos distinguir entre la doctrina universal de la Iglesia y las normas concretas de
cada país, diócesis y cementerio.

La regulación práctica de las exhumaciones puede depender de la legislación civil, de las
autoridades municipales, de las normas sanitarias y de los reglamentos del propio
cementerio.

Por eso no existe una única respuesta administrativa válida para todos los lugares.

Pero desde el punto de vista católico, el principio es claro:

los restos deben ser tratados con respeto.

Pueden ser trasladados.

Pueden ser depositados en un osario.

Pueden ser enterrados nuevamente.

Pueden ser trasladados a otro cementerio.

Y, cuando corresponda, pueden conservarse en lugares específicamente destinados a ello.

Lo importante es que no se pierda la conciencia de que estamos tratando con restos
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humanos.

19. ¿Y si se reutiliza la misma tumba para
otra persona?
Esta es probablemente la parte que más inquietud produce.

Imaginemos:

Una persona murió en 1950.

Fue enterrada en una sepultura.

Décadas después, sus restos fueron exhumados y trasladados a un osario.

La antigua sepultura se utiliza posteriormente para otra persona.

¿Significa esto que se ha “borrado” al primer difunto?

No.

¿Significa que el segundo difunto está ocupando el lugar que “pertenecía” al primero para
toda la eternidad?

Tampoco.

Una tumba es un lugar físico y temporal.

La relación entre una persona y Dios no depende de una parcela.

La comunión entre los vivos y los difuntos tampoco depende exclusivamente de que el
nombre del fallecido continúe escrito exactamente sobre aquella piedra.
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20. El verdadero peligro: convertir la
tumba en un sustituto de la fe
Aquí aparece una cuestión pastoral muy importante.

Podemos caer en dos extremos.

El primero sería tratar al difunto como si no significara absolutamente nada:

“Ya murió; podemos hacer cualquier cosa con sus restos.”

Eso es contrario al respeto cristiano.

Pero existe otro extremo:

“Si trasladamos los restos, hemos destruido algo esencial para su
existencia eterna.”

Esto tampoco es católico.

El cristianismo evita ambos extremos.

Respeta profundamente el cuerpo sin convertirlo en un objeto mágico.

La tumba merece respeto.

Pero no es sagrada en el sentido de que Dios haya prometido conservar eternamente cada
cadáver en el lugar donde fue enterrado.

La esperanza está en Cristo.
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21. La cremación ayuda a comprender
esta cuestión
La propia enseñanza de la Iglesia sobre la cremación permite comprenderlo mejor.

La Iglesia mantiene una clara preferencia por la sepultura de los cuerpos, pero no considera
que la cremación sea intrínsecamente contraria a la fe cristiana cuando se elige por razones
legítimas y no como negación de la doctrina cristiana. La Congregación para la Doctrina de la
Fe explica que la cremación no impide a Dios resucitar el cuerpo.

Esto tiene una consecuencia teológica muy importante.

Si el cuerpo puede ser reducido a cenizas y, aun así, creemos firmemente en la resurrección,
entonces evidentemente la omnipotencia de Dios no depende de la conservación
física del cadáver tal como lo conocimos.

Dios no necesita encontrar un cadáver intacto.

Dios es el Señor de la vida.

22. Pero cuidado: esto no significa que
“da igual” lo que hagamos con los restos
Sería un error utilizar esta doctrina para justificar cualquier tratamiento del cadáver.

Precisamente porque creemos en la resurrección, respetamos el cuerpo.

La Iglesia sigue recomendando la sepultura precisamente por razones teológicas y
pastorales. La sepultura manifiesta la dignidad del cuerpo y mantiene visible la esperanza de
la resurrección.

Por tanto:
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“Dios puede resucitarlo” no significa “podemos tratarlo como basura”.

La conclusión correcta es exactamente la contraria:

“Dios resucitará el cuerpo; por eso debemos tratarlo con respeto.”

23. Una cultura que intenta esconder la
muerte
Nuestra sociedad contemporánea tiene una relación complicada con la muerte.

En muchos ambientes se intenta ocultarla.

Los muertos desaparecen rápidamente de los hogares.

Los funerales son cada vez más breves.

La muerte se profesionaliza.

Los cadáveres quedan fuera de la experiencia cotidiana.

Y los cementerios pueden convertirse en espacios que apenas visitamos.

La tradición cristiana ofrece una alternativa.

No consiste en obsesionarse con la muerte.

Consiste en mirarla a la luz de Cristo.

El cementerio recuerda:

“También tú morirás.”

Pero la Cruz añade:

“Cristo ha vencido la muerte.”
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Y el sepulcro vacío proclama:

“La muerte no tendrá la última palabra.”

24. La exhumación puede ser una
oportunidad para recuperar la doctrina
de la resurrección
Paradójicamente, una exhumación puede convertirse en una ocasión de catequesis.

Puede ayudarnos a explicar a nuestros hijos algo que muchas veces olvidamos:

la vida cristiana no termina con la muerte.

Podemos explicarles:

“Este cuerpo fue el cuerpo de una persona que amamos. Ahora sus restos van a ser
trasladados. Pero nuestra fe no depende de que permanezcan aquí. Creemos que Dios
resucitará a los muertos.”

Esta conversación puede ser mucho más educativa que intentar proteger a los niños de toda
referencia a la muerte.

Los niños necesitan aprender que la muerte existe.

Pero también necesitan escuchar que Cristo ha resucitado.

25. La Iglesia no enseña una
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espiritualidad del cadáver, sino una
espiritualidad de la resurrección
Esta distinción merece quedar grabada.

El cristianismo no es una religión centrada en conservar cadáveres.

Es una religión centrada en Cristo muerto y resucitado.

La veneración de las reliquias de los santos, cuando existe, tampoco contradice esto.

Precisamente porque creemos en la dignidad del cuerpo y en la acción de Dios, las reliquias
pueden ser veneradas.

Pero incluso las reliquias más veneradas siguen esperando la resurrección.

La Iglesia no enseña:

“Este cuerpo debe permanecer eternamente así.”

Enseña:

“Este cuerpo está destinado a ser glorificado.”

26. ¿Qué debería hacer una familia
católica ante una exhumación?
Ante una situación concreta, una familia puede seguir algunos principios sencillos.
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Primero: informarse correctamente

No conviene dejarse llevar por rumores.

Hay que preguntar al cementerio qué procedimiento se seguirá.

Segundo: conocer dónde serán depositados los restos

La familia debería saber si serán trasladados a un osario, a otra sepultura u otro lugar
autorizado.

Tercero: mantener una actitud de respeto

Aunque la exhumación sea un procedimiento administrativo, para la familia puede ser un
momento espiritual importante.

Cuarto: rezar

Un simple:

“Dale, Señor, el descanso eterno.”

puede convertir un trámite doloroso en un acto de fe.

Quinto: evitar supersticiones

No hay que pensar que mover los restos traerá desgracias.

No existe ninguna doctrina católica que enseñe que una persona fallecida puede “enfadarse”
sobrenaturalmente porque sus restos sean trasladados conforme a la ley y con respeto.

Sexto: mantener la memoria cristiana

La mejor manera de honrar a un difunto no consiste solamente en conservar intacta una
tumba.

Consiste también en rezar por él.
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27. La mejor “tumba” de un cristiano es
la memoria de Dios
Hay una frase que resume profundamente todo esto:

Nosotros olvidamos; Dios no olvida.

Una lápida puede deteriorarse.

Una inscripción puede desaparecer.

Una sepultura puede ser reutilizada.

Un cementerio puede ser trasladado.

Una familia puede extinguirse.

Pero Dios conoce a cada uno.

Cristo dijo:

«No temáis, pues; vosotros valéis más que muchos pajarillos.»
Mateo 10, 31

Si Dios conoce incluso aquello que nosotros consideramos insignificante, ¿cómo no va a
conocer a aquellos que hemos amado?

La esperanza cristiana no descansa en una piedra.

Descansa en una Persona:

Jesucristo.
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28. “Yo soy la resurrección y la vida”
Cuando Marta llora ante la muerte de Lázaro, Cristo no le ofrece una simple frase de
consuelo.

No le dice:

“No te preocupes, porque siempre lo recordarás.”

Le anuncia algo muchísimo más grande:

«Yo soy la resurrección y la vida; el que cree en mí, aunque haya
muerto, vivirá.»
Juan 11, 25

Esta es la respuesta definitiva de la Iglesia ante la muerte.

No importa si los restos están en una tumba concreta.

No importa si han pasado cien años.

No importa si quedan huesos.

No importa si el cuerpo ha sufrido transformaciones naturales.

No importa si los restos tuvieron que ser trasladados.

Cristo es la resurrección y la vida.
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29. ¿Qué significa entonces respetar a
nuestros muertos?
Respetarlos significa mucho más que conservar un lugar físico.

Significa:

tratarlos con dignidad;
realizar la sepultura con respeto;
evitar toda profanación;
conservar sus restos dignamente;
rezar por ellos;
celebrar la Eucaristía por su eterno descanso;
mantener su memoria;
enseñar a las nuevas generaciones quiénes fueron;
vivir de tal manera que un día podamos encontrarnos con ellos en Dios.

Porque una tumba puede conservar los restos.

Pero la oración mantiene viva la comunión espiritual de la Iglesia.

La Iglesia enseña que los fieles difuntos siguen perteneciendo a la comunión de la Iglesia y
que la oración por ellos es una expresión fundamental de esa comunión.

30. La muerte no convierte al difunto en
un objeto
Este es quizás el criterio moral más sencillo.

Cuando vemos un cadáver debemos recordar:

“Aquí ha vivido una persona.”



¿Se puede exhumar a un difunto para enterrar a otro? La verdad
católica sobre las tumbas, el respeto a los muertos y la esperanza de

la resurrección | 30

Catholicus.eu Católicos europeos en Español | 30

No:

“Aquí hay un objeto que ya no sirve.”

Esta diferencia cambia completamente nuestra actitud.

Incluso cuando el cuerpo se ha descompuesto y quedan únicamente restos óseos, sigue
siendo correcto actuar con reverencia.

Y precisamente por eso una exhumación respetuosa no contradice la fe.

31. La Iglesia mira más lejos que
nosotros
Nosotros miramos una tumba.

La Iglesia mira hacia la resurrección.

Nosotros vemos polvo.

La Iglesia proclama:

“Creo en la resurrección de la carne y en la vida eterna.”

Nosotros vemos una separación.

La fe ve una espera.

Nosotros vemos el final de una vida.

Cristo proclama:

“Yo soy la resurrección y la vida.”
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Por eso el cristiano puede aceptar incluso la dolorosa realidad de una exhumación sin caer en
desesperación.

Puede llorar.

Puede sentir tristeza.

Puede conservar fotografías.

Puede recordar.

Puede visitar el nuevo lugar donde reposan los restos.

Pero sabe que el destino eterno de aquella persona no está determinado por la
parcela del cementerio.

32. Un mensaje para quienes han tenido
que exhumar a un ser querido
Si alguna vez has tenido que afrontar la exhumación de los restos de un padre, una madre,
un esposo, una esposa, un hijo o un amigo, es importante recordar esto:

No has perdido nuevamente a esa persona porque sus restos hayan cambiado de
lugar.

El amor no desaparece porque se mueva una sepultura.

La memoria no desaparece porque los restos sean trasladados.

Y, sobre todo, la esperanza cristiana no desaparece porque una tumba sea
reutilizada.

Puedes rezar:

“Señor, tú conoces a quien amé. Tú conoces su vida, sus
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sufrimientos, sus pecados, sus virtudes y todo lo que nosotros no
conocemos. Recíbelo en tu misericordia y concédele la vida eterna.
Y a nosotros danos la esperanza de volver a encontrarnos en tu
presencia.”

Esta oración contiene más verdad cristiana que cualquier superstición relacionada con una
tumba.

33. El verdadero destino del cuerpo es la
gloria
La enseñanza católica sobre los muertos termina mirando hacia adelante.

No hacia el cementerio.

No hacia el osario.

No hacia el sepulcro.

Hacia la resurrección.

San Pablo lo expresa de manera extraordinaria:

«Esto corruptible tiene que revestirse de incorruptibilidad, y esto
mortal tiene que revestirse de inmortalidad.»
1 Corintios 15, 53

Ese es el destino anunciado por Cristo.

El cuerpo que hoy enterramos no permanecerá eternamente en la tierra.
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Será transformado.

Será glorificado.

Será reunido con el alma.

Y entonces la muerte habrá sido definitivamente vencida.

Conclusión: podemos mover una tumba,
pero no podemos mover la promesa de
Dios
La cuestión de exhumar un cadáver para utilizar posteriormente esa sepultura para otra
persona puede producir una enorme inquietud, especialmente cuando afecta a alguien que
amamos.

Pero desde una perspectiva católica hay que mantener juntas dos verdades.

Primera: los restos de los muertos merecen un respeto profundo. La Iglesia recomienda la
sepultura de los cuerpos, considera el enterramiento una obra de misericordia y ve en la
tumba un lugar de memoria, oración y esperanza.

Segunda: la esperanza cristiana no depende de la conservación indefinida de una
determinada tumba. La resurrección es obra del poder de Dios. La Iglesia incluso enseña que,
por razones legítimas, la cremación no impide la resurrección del cuerpo.

Por eso, una exhumación realizada legítimamente, con respeto y conforme a las
normas aplicables, no es en sí misma una negación de la fe católica ni una falta de
respeto al difunto.

Lo verdaderamente importante es que nunca se trate al cuerpo humano como basura, que
los restos sean tratados dignamente y que la familia sea acompañada pastoralmente.

Pero, sobre todo, debemos recordar algo que nuestra sociedad necesita escuchar mucho
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más:

el cristiano no deposita su esperanza en una tumba.

La deposita en Cristo.

Podrán cambiarse las lápidas.

Podrán trasladarse los restos.

Podrán reutilizarse las sepulturas.

Podrá desaparecer incluso el cementerio.

Pero permanece la promesa de Jesucristo:

«Yo soy la resurrección y la vida; el que cree en mí, aunque
haya muerto, vivirá.»
Juan 11, 25

Por eso, cuando algún día caminemos por un cementerio y veamos una tumba antigua que
ya no conserva los restos de quien allí fue enterrado, no debemos pensar que aquella
persona ha sido olvidada por Dios.

Podemos pensar algo mucho más grande:

la tumba era provisional.
El cuerpo esperaba.
La memoria permanece.
La Iglesia sigue rezando.
Y la última palabra no la tiene la tierra.

La última palabra la tiene Cristo.

Y esa palabra es:

Resurrección.


